

    
        
          Pueblo chico, infierno grande — Capítulo I | Nathan Crane

        

        
        
          Nathan Crane, Volume 1

        

        
        
          Lucas M. Sawyer

        

        
          Published by Lucas M. Sawyer, 2025.

        

    



  
    
    
      This is a work of fiction. Similarities to real people, places, or events are entirely coincidental.

    
    

    
      PUEBLO CHICO, INFIERNO GRANDE — CAPÍTULO I | NATHAN CRANE

    

    
      First edition. May 9, 2025.

      Copyright © 2025 Lucas M. Sawyer.

    

    
    
      ISBN: 979-8231187188

    

    
    
      Written by Lucas M. Sawyer.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Tabla de Contenido

Title Page

Copyright Page

Also By Lucas M. Sawyer

CAPÍTULO I | “Pueblo chico, infierno grande”

Sign up for Lucas M. Sawyer's Mailing List

Also By Lucas M. Sawyer

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

CAPÍTULO I


“Pueblo chico, infierno grande”
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EL CHEVROLET IMPALA negro deslizaba sus neumáticos sobre el asfalto agrietado. Riley Monroe, al volante, se mantenía tranquila y concentrada. Su cabello negro estaba recogido en una cola baja, y sus ojos verdes, atentos y filosos, escaneaban el camino como si pudiera anticiparse a cualquier imprevisto. Llevaba puesta una campera de jean azul oscura y una expresión que decía más de lo que estaba dispuesta a poner en palabras.

Nathan Crane, a su lado, se estiraba en el asiento, jugueteando con un encendedor en su mano izquierda mientras observaba el monótono paisaje que se deslizaba ante ellos. Su pelo castaño, algo desordenado, caía sobre una frente marcada por más pensamientos que arrugas. Tenía una barba de dos días y un estilo elegante a pesar del descuido. Su mirada, oscura e inquieta, parecía siempre estar en otra parte.

—Déjà vu —susurró.

—¿Qué cosa? —preguntó Riley, sin apartar la vista del camino.

—Tuve un déjà vu. ¿Riley, creés que estamos sumergidos en una simulación como Matrix?

—¡Por supuesto que no! La vida es real, con lo bueno y lo malo... pero real.

Nate ladeó la cabeza, esbozando una sonrisa que no terminaba de ser alegre.

—¿Y si lo real no es más que una convención colectiva? Si todos soñamos lo mismo, ¿no sería ese sueño nuestra realidad? A veces me pregunto si no estamos atrapados en una especie de guion invisible. Un patrón que se repite y repite... para entretener a alguien.

Riley soltó un suspiro breve, ya acostumbrada a las divagaciones de Nate.

—Lo que sea que tomaste en el desayuno, la próxima vez no lo tomes.

—Desayuné un excelente café que me preparó mi bella custodia —replicó él con una sonrisa irónica.

—No recuerdo haberte preparado el desayuno.

—Ese es el punto. Me estás matando de hambre, Riley. Sabés muy bien que no sé cocinar.

—¡Oye! No me pagás lo suficiente. Custodia, chófer, secretaria... ¿también querés que haga de cocinera?

—Siempre hablando de dinero, Riley. ¡Qué materialista eres! —dijo Nate, levantando una ceja con fingida indignación.

—¿Acaso creés que hago esto para disfrutar de tu encantadora compañía? Lamento desilusionarte, Nathan, pero no. Además, no necesitás aprender a cocinar para hacerte un café.

—¡Eres cruel, Riley! —murmuró él, mirando por la ventanilla.

Pasaron unos segundos en silencio. El sol se filtraba entre las nubes, dibujando luces y sombras sobre el camino. Riley ajustó el espejo retrovisor y luego dijo:

—Ocho personas desaparecidas en las últimas tres semanas.

La frase cayó como una piedra en el aire liviano del auto.

—Justo cuando estaba por convencerte de que me hagas el desayuno, me tirás el caso por la cabeza —bromeó Nate, aunque su voz había perdido parte de la ligereza y su rostro se puso serio.

—Lo que nos espera en Sunset Falls no es un chiste. La policía local al parecer no tiene ni una pista. No hay testigos. No hay cámaras. Nada.

—¿Y los medios?

—No están interesados. Un pueblo demasiado chico para un titular grande.

Nate dejó de jugar con el encendedor y se enderezó un poco.

—Entonces alguien quiere que esto quede en silencio.

—O todos tienen miedo de decir algo.

—Peor aún —dijo Nate, mirando el horizonte—. El miedo hace que la gente se calle. El silencio, Riley, suele ser más ruidoso de lo que parece.

Ella lo miró de reojo y asintió, sin decir nada más.

—¿Si nadie quiere hablar, entonces quién nos contrató? —preguntó Nathan.

—Una madre desesperada que no encuentra respuestas sobre lo que le pasó a su hija ni ayuda por parte de la policía. No debe haber buena señal en el pueblo, porque hoy no he podido comunicarme con ella.

—Pueblo chico, infierno grande... y al parecer Sunset Falls no es la excepción.

El clima desmejoró. La lluvia golpeaba con fuerza el parabrisas mientras el auto avanzaba por la ruta mojada. Las luces apenas atravesaban la cortina de agua, y a los costados del camino, los árboles parecían siluetas encorvadas que susurraban advertencias. Riley iba al volante, concentrada, los ojos fijos en la línea blanca del asfalto. Nate, con los pies en el tablero y un cigarrillo apagado entre los labios, hojeaba un informe con desgano.

—¿Casi que este pueblo tiene más desaparecidos que habitantes? —murmuró Nate, sin levantar la vista.

—Demasiados —respondió Riley, seca—. Baja los pies del tablero y no fumes.

De repente, unas luces azules los encandilaron desde atrás. Una sirena breve y autoritaria los obligó a frenar. Riley estacionó al costado del camino justo antes del cartel que decía: “Bienvenidos a Sunset Falls”.

La silueta del patrullero se detuvo detrás. La puerta del conductor se abrió con un chirrido metálico, y un hombre robusto, con un piloto negro empapado y sombrero de ala ancha, se acercó. Bajo la lluvia, parecía más una figura salida de una pesadilla que un agente de la ley.

Golpeó tres veces con los nudillos el vidrio del lado de Riley. Ella lo bajó hasta la mitad. El aire frío entró como un recibimiento hostil.

—¿Paseando bajo la lluvia? —preguntó el sheriff, sin una pizca de simpatía.

—Agentes privados —respondió Riley, mostrando la credencial sin prisa—. Venimos por el caso de las desapariciones.

El sheriff la ignoró y clavó los ojos en Nate.

—¿Y usted? ¿También agente o sólo adorno de asiento?

Nate sonrió con la boca, pero no con los ojos.

—Soy el adorno que hace las preguntas que nadie quiere responder, sheriff...

—Dalton. Ray Dalton. Este pueblo ya tiene suficiente gente metiendo la nariz donde no debe. No me gustan los forasteros. Y menos los que vienen con aires de superioridad.

—Nos contrataron —intervino Riley con firmeza—. Usted puede cooperar, o perder tiempo. ¿Cuál prefiere?

Ray los miró un segundo más, con esos ojos que parecían haber visto más de lo que le gustaría recordar. Luego, y sin decir más, se alejó bajo la lluvia y volvió al patrullero. El auto arrancó y desapareció en la oscuridad.

Riley subió el vidrio.

—Un encanto —dijo Nate.

—Es mejor que no le caigamos peor.

—¿Peor? Todavía no dije lo que pienso de su sombrero —Nate miró el cartel oxidado—. Nunca es buena señal cuando la bienvenida la da un tipo con sombrero mojado y mala onda. De cualquier manera, fue extraño, exageradamente hostil.

Avanzaron y el auto cruzó la frontera invisible hacia Sunset Falls.

Las calles estaban casi desiertas. Las luces de los postes parpadeaban como si estuvieran luchando contra la lluvia. Las casas, de madera envejecida, parecían cerradas sobre sí mismas, con las persianas bajas y los porches vacíos. A esa hora, el pueblo no dormía: se escondía.

—¿No hay nadie? —murmuró Nate.

—No parece un vecindario muy sociable, como creíamos. Va a ser difícil obtener testimonios —respondió Riley.

Avanzaron por la avenida principal, que apenas tenía algunos negocios con luces apagadas y carteles torcidos por el viento. Un viejo cine cerrado, una estación de servicio antigua, una iglesia con una cruz torcida que se mecía contra el viento tormentoso.

Para cuando llegaron a su destino, la lluvia había parado, y en su lugar una neblina se hizo presente. El auto se detuvo frente a una casa de dos plantas, prolija, de fachada pintada recientemente. El jardín, aunque sencillo, estaba bien mantenido. Se notaba el cuidado: el césped recién cortado, las macetas alineadas con precisión, la pintura en buen estado.

Nathan bajó del coche con lentitud, estirando los brazos como quien sale de un viaje largo. Riley apagó el motor y revisó por última vez la carpeta que traía sobre el caso.

—Beatrice Langford —leyó en voz alta—. Cuarenta y cinco años. Enfermera retirada. Casada con Edward Langford, médico. Tres hijos.

—Lilith, Elias, Noah —añadió Nathan, sin mirar la hoja—. Dieciséis, trece y nueve. Y un perro. El ladrido lo delató.

Riley sonrió apenas. Salió del coche y lo alcanzó en la vereda.

—Parece que podríamos tener suerte. Tal vez nos inviten a cenar.

—Nathan, por favor —le advirtió Riley con el ceño fruncido—. Es una familia que está pasando por una situación delicada.

Se acercaron a la puerta. Riley tocó el timbre. Un único ladrido sonó desde dentro, luego pasos livianos y constantes. La puerta se abrió. Una mujer delgada, cabello recogido con esmero, los observó con una expresión tranquila.

—¿Sí?

—Señora Beatrice Langford —inició Riley, mostrando su credencial—. Somos investigadores privados, hablamos por teléfono hace unos días. Soy Riley Monroe, y él es Nathan Crane.

Beatrice frunció levemente el ceño. No parecía molesta, pero sí confundida.

—Lo siento... pero no recuerdo haber hablado con ustedes.

Riley dudó. Su expresión se volvió casi incrédula.

—¿No nos llamó para reportar la desaparición de su hija?

Beatrice los miró unos segundos más, y luego sonrió con cortesía.

—No... debe haber algún malentendido. Yo no he hecho llamadas así.

Nathan no dijo nada, pero se quedó observándola con atención. Su tono era sereno. Demasiado. Y había algo en su mirada: una vacuidad extraña, como si una parte de ella no estuviera del todo presente.

—Perdone que insistamos —dijo finalmente él—. No vamos a molestarla mucho. Nos vendría bien hablar unos minutos, si no es molestia.

Ella los miró, vaciló un momento, luego dio un paso hacia atrás y abrió la puerta del todo.

—Pasen. Estaba haciendo té.

Los condujo por un pasillo decorado con fotos familiares. Nathan apenas los rozó con la mirada mientras caminaba. El salón era luminoso, agradable. Había libros, adornos de cerámica y un aroma tenue a lavanda.

Él se mantuvo de pie mientras Riley tomaba asiento. Beatrice fue a buscar la tetera.

—No quiero sonar insistente —dijo Riley, en tono amable—, pero el llamado fue claro. La mujer que habló conmigo estaba angustiada. Dijo que su hija había desaparecido.

—Debe tratarse de alguien más —respondió Beatrice desde la cocina—. Yo... solo tengo a mis hijos varones.

Nathan levantó la vista al escuchar eso. Sus ojos se movieron hacia
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